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"PONÉIS E N MIS M A N O S A ESPAÑA. MI 
M A N O S E R A F I R M E , M I P U L S O NO T E M -
B L A R A Y Y O P R O C U R A R E A L Z A R A ES-
PAÑA A L P U E S T O Q U E L E C O R R E S P O N -
D E C O N F O R M E A S U HISTORIA, Y Q U E 
OCUPO E N ÉPOCAS PRETÉRITAS" . 
" E X A L T E M O S E L S E N T I M I E N T O N A C I O -
N A L D E N U E S T R O P U E B L O , HACIÉNDO-
L E C O N O C E R Y A M A R SU P A S A D O I M -
P E R I A L , P A R A Q U E S I E N T A I N T E N S A Y 
F E C U N D A M E N T E E L O R G U L L O D E SER 
ESPAÑOL". 
" E L P A T R I O T I S M O D E LOS C O M B A T I E N -
T E S ES F I R M E Y C A L L A D O , D E B I D O A L A 
COMPENETRACIÓN C O N S U R U D A Y 
G L O R I O S A T A R E A . I M I T A D L O S E N L A 
R E T A G U A R D I A CON H E C H O S C A L L A D O S 
Y A Y U D A F I R M E . . " . 
EOEEEIO DEL COMBATIENTE 
DEDICADO A LOS FRENTE! POR U DELEGACIÓN 
©ELiSTAO© PARA PREfUA Y PROPAGANDA. 
Febrero de 1938.—II Año Triunfal—Núm. 1 
GRATIS A LOS COMBATIENT 
REDACCIÓN V ADMIhtSTRACIOl 
PALACIO DE AÍ1AYA»-Si 
Kcoe 
Yo soy el mejor detective del mundo. 
Para descubrir a los ladrones hace falte saber robar, habe? 
sido ladrón. 
Para saber explorar en las negras zonas del crimen, nace 
falta haber vivido en ellas, haber sido criminal. 
Para echarle mano a los atracadores y a los asesinos, nace 
falta conocerles y haber atracado, haber 'asesinado... Y yo de eso¿ 
sé un rato largo. 
Soy el carnet número 13 de Jas Juventudes Socialistas. til 19> 
de julio de 1986 llegó a casa mi padre con una tortilla envuelta 
en un periódico, y maté a mi padre. Por fascista. Había envuelto 
su almuerzo en la primera plana de " E l Debate". 
Mi madre, tomó muy a mal que la dejase viuda, y me echo 
de la casa. M e tiró a la calle. 
Vagué por ahí. Al otro dia, me encontré a la "Filo", una veci-
na comunisPa que vivía en el corralón, y la dije : 
—Oye, camarada, ¿qué me dices de mi madre? 
— ¡Tan campante! No te digo más que anoche mismo Se co-
mió la tortilla. 
Me indigné. Ua. República estaba amenazada, habia que sal-
var a la República; mi madre, que sé había comido la tortilla qu© 
había estado envuelta en un periódico reaccionario, era una fac-
ciosa. Informé al *Comlté de todo lo ocurrido y mis camaraaas 
fueron en busca de mi madre y la dieron e] paseo. 
Después de haberle dado a la República estos testimonios de 
adhesión filia], yo no tuve más padre ni más madre que la Kevo. 
lución. Y me dediqué a la limp:eza. Dejé limpios mas de doscien-
tos armarios- de burgueses. De los burgueses, para qué me voy a 
envanecer. Básteos saber qu e me reclamó García Atadell y me 
nombró jef e de su escolta. ' '• V ,, 
Comprenderéis, dados mis antecedentes, que cuantos servicios 
Be me encomendaron fueron escrupulosa y dramáticamente cum-
plidos. 
Empecé rescatjndo el tesoro de una duquesa. 
Ya veréis. Ya veréis. 
OS ESPAÑOLES DE AYER 
gahn kCatolica 
POR PEDRO DE ALVARADO M 
"De mediana e^utura, bien compuesta en su persona y ert la pro-
porción de sus «miembros, muy blanca y rubia, los ojos entre verdes 
y azules, el mirar gracioso y honesto, las facciones del rostro bien 
puestas, la cara muy hermosa y alegre..." De tal suerte era Isabel la 
Católica, según la describe Hernando del Pulgar, su contemporáneo. 
Y esta figura, sumamente atractiva, la vemos pasar, perfilada a su 
propia luz, por esi'tnarios proceres de la gran Historia de España. 
Castillos de Castilla ferias de Medina del Campo, regias cámaras de 
Segovia o Valladohd de Toledo o Sevilla; Vega, Sierra y Alcázares 
de Granada... Raro es el lugar de la ancha España que no guarde 
algún recuerdo de Jtabel la Católica Que bastí» el rincón más apar-
tado de sus reinos, ¡legó el solícito ejercicio de su majestad. Y s.íí son 
muchas las piedras monumentales de España ennoblecidas por el yugo 
y las flechas que Isabel en unión de su marido Fernando, erigió en 
símbolo nacional dci amor y del poder; el blasón que hoy se dora 
por el sol de los tiempos nuevos. Porque es voluntad de Dios que el 
genio de nuestra raza para remontarse a la conquista de su destino, 
tome vuelo precisan:ente en" ese pasado radiante de los Reyes Cató-
licos. Dijérase que Fernando e Isabel, Isabel y Fernando — tanto 
monta... — marcan os caminos del futuro desd<3 la cima que ellos Su-
sana* n ara u^ pueblo. Pero hablen";- de Isabel, firmemente 
plantada, resuelta y alegre, bien aderezada, en esa cumbre de la 
grandeza hispánica. 
Entre 1451 y>14Gb" Años de niñez y de adolescencia. Isabel es Hija 
de rey, hermana de rey. La rodea el fausto. Pero un fausto a la sobria 
manera castellana, lácil seguramente a la molicie, pero mucho más 
dispuesto a hacer . t i t i r la responsabilidad dp ui: puesto privilegiado. 
Un fausto, pues, que antes que goce, es disciplina. Isabel st ejercita 
en los juegos propios de la Corte y de su tiempo. Gusta, sobre todo, 
de la equitación y df la caza, pero lo que más le satisface al inter-
narse en campoy TMmte o bosque, en su caballo trotón, es ponerse 
en contacto con villanos y campesinos: con un pueblo que, por cono-
cerla, la respeta y tma. Isabel es -generosa expansiva y justiciera. 
En el trato con las pobres gentes saber ser princesa y mujer. Con 
quienes no transige eí. con lo.s libertinos, con los charlatanes, impor-
tunos y veleidosos Nos lo cuenta Lucio Marineo Sículo. Isabel no 
quiere ver ni oír éír-Lústeros, fatuos, bribones.^divinos, magos, esta-
fadores-de los que predicen el porvenir, acróbatas, escaladores y otros 
vulgares fulleros is&bel ama a la justicia tanto como a la verdad. 
Busca los principias superiores de la vida an los libros y en la con-
versación de los doctos. Pero antes en la oración. Oye misa diaria-
mente y reza las horas canónicas como un sacerdote o un monje. 
Aprende latín, y iO domina como un consumado humanista. Frecuenta 
as de Historia de filosofía, de teología. Y si busca el solaz des-
preocupado, lo halra en el "Cancionero de Baena". A Isabel le en-
canta, desde luego, ía poesía. Pero más aún la acción. Mirando de hito 
fin hito e) Horizonte lejano de Castilla, Isabel sueña con empresas que 
acaso acometa algún, día... Es hija y hermana de reyes. Pero otro 
hermano, Alfonso, es el llamado a suceder en el trono. No importa, 
Isabel cumplirá su destino, cualquiera que sea. Lo afrontará, como 
todo, risueña y valerosamente. 
De 1413 s 1474. Isabel ya es ana mujer. Los brotes de su carácter 
han fructificado en un alma rotundamente definida. Uno de sus cro-
nistas afirma que Isabel es abstemia por completo: "Bebedora de 
agua", la llama. En esta afición ¿no hay un exponente inequívoco 
de amor a la espontaneidad, a la 
transparencia a lo. natural y claro 
de la vida? Isabel presiente la 
hora del amor* de grave compro-
miso para una infanta de Castilla, 
¿Se podrá casar con el hombre 
que libremente prefiera? Acaso 
sea su marido el príncipe Carlos 
de Viana, heredero de Navarra. 
Quizá el duque de Guyena, que 
será rey de Francia. Se habla de 
un príncipe inglés. También de 
Alfonso V de Portugal. Don Pedro 
Girón, Maestre de Calatrava, in-
triga por ganar él la disputada preferencia. Pero las cosas se combi-
nan de tal suerte que la ruta marcada por el corazón y la que can-
anee al mejor cumplimiento del bien del Estado, confluyen en el 
ausmo candidatos Fernando de Aragón, principe predestinado a las 
mayores venturas de monarca y caba-
llero, Ser rey de Aragón y de Castilla, 
es decir, de España. Y ser marido de 
Isabel.,. No se. llega a este feliz resul-
tado sin complicaciones de varia natu-
raleza. Años aquellos en qué hierven 
las pasiones de todo linaje porque de 
. los cuerpos esforzados es propia la 
vídá; 'con sus múltiples consecuencias. 
Y la tierra de Isabel consume mucha 
Historia. Menudean las pugnas, se 
complican las realidades, las más: ba-
jas y las más excelsas... La muerte 
de- Alfonso, hace recaer en Isabel la 
dignidad . de princesa heredera. Su albedrío quedará muy tasado. 
Pero no tanto que e1 corazón no pueda saltarle del pecho en busca 
del que ya descubiió como el del galán preferido. Isabel eligió con 
pleno conocimiento de causa, puesto que había enviado a su capellán 
Alfonso de Coca para que, realizando un viaje de exploración, la ins-
truyese en las virtudes y vicios de los pretendientes a su mano. 
El fallo fué favorab..e a D. Fernando de Aragón: "Esbelto, de simétrica 
figura, hermoso de rostro, de carácter fuerte y decidido". El retrato 
es de Pulgar, pero la realidad dotábale de mayores seducciones. 
• Entre otras, una realmente decisiva, Fernando era heredero de la 
corona de Aragón. Su matrimonio con Isabel determinaría la unión 
de los dos grandes reinos de España. Véase cómo la razón de Estado 
a que Isabel había de responder se hacía compatible con los dictados 
de.su alma, ya interesada por el aragonés. Pero surgió un.obstáculo: 
la oposición del rey Enrique, Para evitar la prisión y acaso la muerte, 
Isabel huye, en romancesca carrera a "lo ancho de Castilla, y en 
Valladolid se reúne, para contraer nupcias con el príncipe Fernando, 
que llegaallá, tamoen en evasión de npvelá fingiendo ser arriero de 
una caravana de mercaderes que partió'de Tf; razona. La'boda es el 18 
de octubre de 146;). España se encuentra a sí misma. 
La Historia precipita sus episodios con la muerte de Enrique IV 
e Isabel es coronada reina de Castilla en el Alcázar de Segovia el 
año 1474. Un año n ás tarde, se regula en/forma la participación que 
en, el Gobierno halía de corresponder a cada uno de los esposos. 
Isabel era reina de Castilla. Fernando lo era de Aragón. Ambos lo 
serían de todo el torritorio indistinta y solidariamente. En el aspecto 
político, la cuestión era vidriosa. Atendido el temperamento del uno 
y de la otra, podía rer de solución imposible. Los caracteres de Isabel 
y de Fernando se definían en el 
contraste. La frialdad y el sentido 
práctico del aragonés parecía di-
sonar del arrebato idealista de la 
castellana Pero por lo mismo que 
eran distintos, se completaban. 
Y un amor recíproco, hecho de 
inteligencia y ternura, de tacto y 
comprensión, haría fecundo el 
matrimonio de Fernando e Isabel. 
Henos en 1492: el año de la 
toma de Granada, epílogo de la 
Reconquista, el año del descubri-
miento de América, prólogo de 
nuestro imperio. D J una y otra empresa, tuc: ia voluntad de Isabel la 
piedra angular. Los hombres que calculaban demasiado las posibili-
dades de campaña contra el moro, aconsejaban tregua y proponían 
dilaciones, si bien el tesón y ardimiento de otros dieron base a la 
orden categórica v ¡ajante emanada de Isabel para llegar hasta donde 
fuera preciso, y deía 1 completa con el florón nazárita la magnífica 
diadema de la monarquía española. Así fué un 2. de enero, y a las 
pocas semanas, en 17 de abril precisamente, tós capitulaciones de. 
Scnta Fe permitier . / i que Cristóbal Colón se lanzara con unos cuantos 
hombres a la aventara más sublime de qu¿ dan fe las olas estupe-
factas del Atlántico También en este episodio tuvo Isabel que luchar 
con los pusilánimes y-los Mbios. con cuantos creían que la ciencia del 
mundo había agotür'o ya todas sus verdades y que Colón no era otra 
cosa aue un avent-i tro entr^ ilujo e impostor Aparte de otros talen-
tos. Isabel tenía el ut calar affSías. SUDO vei en Colón lo que había 
en él de iluminad.! como aqertó^áA Segcybrb eL un humilde francis-
cano nada menos -.JV.P al Cardenal Jiménez i r Cisneros. No está com-
probado rigurosamente qué . la -eina emp-ansse las joyas que poseía 
para dotar a Colón óc- los medios que necesitaba para realizar su pen-
"Y*nto. Pero la intuición del pueblo al crear esta leyenda — si le-
yenda es— no pue.lc ser más certera Después de <t>do. es lo que hizo 
Isabel para impulsb' las operac-'ones en torro a Baza, cuando este 
memorable sitio en .s guerra de Granada. Y consta, desde luego, que 
a Coión entregó dinero en varias ocasiones. 
^ La centralización del Poder, ia reducción de innumerables rebel-
días, el intento de codificar leyes y simplificar pesas y medidas, el 
fomento de la industria y del comercio. Ia neac ión del Ejército a la 
moderna, la depuración de la raza llevada a efecto con el Santo Oficio 
y el edicto contra ios judíos, son aciertos de gobierno que no cabe 
distribuir entre Fernando e Isabel, porque a los dos les alcanza la 
gloria de consuno. Pero en cualquier episodio del reinado de los 
Reyes Católicos, se hace sentir siempre la suprema influencia d© 
Isabel: mente lúcida y corazón denodado. 
Pero... Ha pasarlo el tiempo. Corre el añj de 1504. Isabel se siente 
triste, porque no so*: pocos los dolores que cercan su alma de mujer. 
Es que ha perdido s su hijo Don Juan, único varón de su sangre. 
Es que su hija Juana ha sido ganada por una enfermedad terrible. 
Es que la brusca viudez de su hija Catalina, apenas casada con el 
príncipe de Gales la crea problemas delicados. Es que ha muerto su 
ptía hija, Doña Mavía, reina dé Portugal.. La mantiene erguida su 
ie en España. Pero ;el cuerpo flaquea. Presiente la muerte, y el 12 de 
octubre testa agríftarjdó días más tarde a la expresión de su volun-
tad ui\ eodieiló gu*» tía forma a\sus nobles preocupaciones p nr la con-
tinuidad de su obra Grande es su amor a] rey Fernando; grande es 
también su amor a os españoles, sin olvidar a los nuevos, a los indios 
de América... Para -todos tiene un recuerd > y una norma. Confesó, 
comulgó.. Y el 2A de noviembre cerró los ojos para siempre. 
"Quedé lleno de i-ris^eza, escribió Pedro Mártir a Fray Hernando de 
Talavera. El mundo ha perdido su adorno más noble; una pérdida 
que debe llorar no sólo España, a quien ella no llevará ya más hacia 
la gloria, sino tcd^s las na< iones de la Cristiandad, porque era-el 
espejo de todas las virtud»** pi prnoaro del inocente y el sable ven-
gador del culpable " 
PEDRO DE A L VARADO. 

SOLDADO QUE LUCHAS E N E L F R E N T E 
Si el contenido de este folleto contribuyó a 
-que, durante unos momentos, olvidases las fa-
tigas de esta dura, heroica y gloriosa campaña, 
se habrá cumplido el único propósito de quie-
nes lo concibieron ven él colaboraron. 
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